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Mujeres en la mira del narcotráfico: 300 asesinadas de poco más de seis años 
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Las cifras doblan a cualquiera. Las 300 mujeres asesinadas en Sinaloa desde el 2000 han dejado alrededor de 600 huérfanos, el 80 de los casos está impune, sólo en el 30 por ciento se presume el narcotráfico como móvil y en el resto se aducen motivos pasionales.

Y siguen las estadísticas del asombro. El 2007, con 33 feminicidios cometidos a la fecha, está por convertirse en el peor en lo que respecta a crímenes contra mujeres, con posibilidades de superar el 2005—el segundo año del gobierno de Jesús Aguilar Padilla—cuando ocurrieron 44 homicidios.

Son las muertas de Sinaloa. Un asunto de género, pero no de hechos en serie que configuren una situación similar a la que se vive en Ciudad Juárez, considera la Procuraduría de Justicia del Estado.

Lanzada la alerta por las organizaciones de defensa de las mujeres, por el alto índice de personas del sexo femenino que aparecen ultimadas a balazos, encobijadas o encajueladas,  es la procuradora de Defensa del Menor, la Mujer  y de la Familia, Ethelvina Arista Ruiz, la que se apresura a hallarle una explicación al problema: las mujeres incursionan en el narcotráfico, por eso aumenta el número de víctimas.

Y en medio de la polémica que desata la funcionaria del DIF estatal, aflora una realidad. El crimen organizado ya borró de sus cánones de conducta la “llamada regla de oro” que en los setentas le impedía afectar a mujeres y niños en sus luchas sangrientas.

Juicios a la ligera

La senadora María Serrano Serrano llama a no emitir juicios a la ligera ni minimizar el problema del alto número de mujeres asesinadas en Sinaloa. “Es terrible lo que está sucediendo y aunque se trata de un  fenómeno que está presente en el país, lo menos que debemos hacer es estudiarlo a profundidad y exigir soluciones eficientes”.

Entrevistada el viernes por la noche al salir de la reunión que los legisladores federales panistas sostuvieron en Puerto Vallarta con el presidente Felipe Calderón, adelanta que el tema de los feminicidios será abordado con mucha fuerza en el próximo período del Congreso.

Pero aclara que no comparte la idea de que las mujeres asesinadas corren esa suerte por involucrarse en actividades ilícitas. “Independientemente de que sí se dan algunos casos relacionados con el narcotráfico, lo fuerte de esa situación es a consecuencia de la violencia agravada contra este género, que se da en todos los campos”.

“No le saquemos la vuelta a la realidad. Se trata de un fenómeno social que no es tan simple como decir: las matan por ser narcas. Abramos los ojos ante una violencia intrafamiliar que está llegando a ese grado. Tenemos que focalizarlo en su esencia, para estudiarlo, definir causas y las medidas más convenientes”.

La legisladora panista opina que a los órganos de procuración e impartición de justicia les ha faltado trabajar en acciones que reduzcan los niveles de impunidad en que se estancan los feminicidios, como una manera de inhibir el repunte en ese tipo de casos.

En tanto, señala, es un error querer ubicar todos los casos dentro del narcotráfico o actividades del crimen organizado. “No son en general situaciones que tengan que ver con el tráfico de drogas, hay que tener demasiado cuidado al plantear algo así”.

Percepciones encontradas

Pero la Procuraduría de Justicia traza una distancia considerable entre el contexto de violencia contra mujeres que existe en Sinaloa y en Ciudad Juárez, Chihuahua. “No puede hablarse de las muertas de Sinaloa como se habla de las muertas de Juárez porque está ausente un patrón de conducta que tenga características iguales, o similares, en los crímenes cometidos y tampoco hay elementos para suponer que un mismo grupo o individuo está presente en dichos actos delictuosos”, establece la dependencia en un estudio comparativo.

La concentración de datos se desglosa en posibles móviles y en particularidades en la actuación de los homicidas. En el primer aspecto determina que únicamente en una tercera parte de los crímenes de mujeres se delata el modo de operación del crimen organizado, concretamente el narcotráfico, mientras que en el resto intervienen indicios para suponer que se trata de crímenes pasionales.

En lo que corresponde al modelo de comportamiento que rige en este tipo de delitos cometidos contra mujeres, la PGJE descarta de plano una actividad serial como la que se registra en Ciudad Juárez Chihuahua. En todo caso son homicidios de género, resuelve. Y acepta que hay rezago en la aplicación de la ley y que ello genera que el 80 por ciento de los casos siga en la impunidad.

Sin embargo, para el Centro de Prevención y Atención a la Violencia Intrafamiliar los asesinatos contra mujeres en Sinaloa han llegado a niveles alarmantes y por lo tanto requieren estrategias especiales de parte de la autoridad. Este organismo contabiliza alrededor de 300 mujeres muertas desde el año 2000, con un repunte considerable en 2005 que pudiera ser superado en 2007 si la tendencia se mantiene en este tipo de delitos.

Tampoco Rosario Flores Navidad, dirigente del CEPAVI, se apega mucho a la teoría de que los feminicidios son a causa de que las mujeres incursionan cada vez más en actividades del narcotráfico. “Eso no queda muy claro, hay que estudiarlo a fondo para corroborarlo”, propone.

Las cifras de la Asociación de Amparo a Víctimas de la Violencia, una naciente agrupación nacional en la que participan médicos, empresarios, la iglesia católica y organismos de beneficiencia, son más desgarradoras: las 300 mujeres asesinadas en Sinaloa lo que va de la década actual han dejado a 600 niños en la orfandad total.

Y lo peor, cuestiona Abigail Lezama, integrante de la AAVV, es que el Gobierno del Estado no tiene ningún programa de atención a deudos de las muertas de Sinaloa que en plena infancia quedan totalmente desamparadas e indefensas.

En promedio, por cada mujer asesinada aquí quedan en la orfandad dos niños, considerando que algunas son madres solteras que tenían a su cargo hasta tres o cuatro hijos menores de 12 años, determinan una investigación efectuada en Sinaloa por el organismo, en mayo del año en curso.

“Te vengaré, mamá”

Las letras del niño Manuel son un dardo lanzado al corazón de todos.

“¿Por qué tu, mami. Porque esos hombres tan malos te mataron así”.

El pequeño de ocho años fue descubierto en la hora del recreo de una escuela primaria de la colonia Francisco I. Madero, en Culiacán, redactando una carta de reclamo a su madre, una mujer que hace cuatro 2007 fue hallada muerta, envuelta en cobijas y dentro de un tambo, en un camino de terracería colindante con un fraccionamiento privado.

“¿Cómo le hago para que mis hermanitos no lloren, para que no te busquen? ¿Qué hiciste para dejarnos así, solos? ¿Te mataron esos que llegaban en la noche a comprarte un polvo blanco? ¿o te mataron los que hablaban por teléfono, amenazándote?

El niño quedó huérfano, junto a sus tres hermanos—de seis meses, tres y cuatro años—a raíz de ese hecho delictivo. Los vecinos y familiares se organizaron para brindarle terapia psicológica y al cabo de dos meses lo reintegraron a la escuela, en tercer año.

Sólo que no hay medicina para curar las secuelas que dejan en los pequeños este tipo de sucesos violentos. Por eso la última parte de la carta post mortem estremeció a la maestra que descubrió el mensaje y lo turnó a la psicóloga de Manuel:

“Pronto voy a crecer y voy a matar a los que te hicieron eso. Te lo juro mamá”. 
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